
2 latercera.com | Viernes 13 | marzo | 2026

Opinión
Edición papel digital

LT latercera.com
Declaración de intereses en

www.grupocopesa.cl/declaracion

Impreso en Santiago por Copesa S.A.

Atención a suscriptores

en sucursal virtual:

http://sucursalvirtual.latercera.com

SANTIAGO DE CHILE |
AÑO 77

SU OPINIÓN IMPORTA
Envíe sus objeciones al contenido o
cobertura del diario a

lector@latercera.com

Envíe sus cartas, con una extensión

máxima de 1.400 caracteres con

espacios a:

Email: correo@latercera.com
- Avenida Apoquindo 4660, Santiago.
La Tercera sereserva el derecho a editar los

textosy ajustartos conforme a sus están-

dares editoriales, en particular respecto ala

exigencia de un lenguajerespetuoso y sin
descalificaciones. Las cartas recibidas no

serándevueltas.

Chile merece
conocer la verdad

Marisol Peña
Centro de Justicia Constitucional UDD

Aún resuenan en nuestros oídos las palabras del Presidente
Kast en el cierre de la histórica jornada de este 11 de mar-
zo, pronunciadas desde el balcón del Palacio de La Mone-
da en el marco de lo que el mismo denominó como "una
nueva era".

Uno de los aspectos que merece destacarse de su discurso
tiene que ver con la respuesta al clamor de quienes se encontraban esa
noche en la Plaza de la Constitución: "auditorías". El nuevo mandata-
rio respondió "Chile merece conocer la verdad ( ... ) la ciudadanía tiene
todo el derecho a saber qué se hizo y qué se dejó de hacer".

Esa noche, el Presidente reveló su profunda valoración del nuevo
sentido que adquiere la ciudadanía en la democracia contemporánea.
Y es que a través del accountability, basado en la rendición de cuentas,
la ciudadanía puede realizar un juicio respecto de aquellos en quienes
ha depositado su confianza para que conduzcan los asuntos públicos.

Un adecuado accountability exige transparencia y eso es justamente
lo que ha prometido el Presidente. No podemos esperar el desarrollo
de investigaciones administrativas o criminales, en su caso, para saber
si el gobierno que nos ha dejado defraudó la fe de los chilenos. Mere-
cemos saber qué hizo y qué no hizo, pero por, sobre todo, qué se nos
pudo haber ocultado reflejando una deficiente gestión gubernamental.

Hay aquí un profundo cambio con el enfoque de la democracia clá-
sica donde el ciudadano se limitaba a participar en los procesos de
toma de decisiones emitiendo, esporádicamente, su opinión a través
del voto. La democracia contemporánea exige ciudadanos mejor in-
formados y comprometidos activamente con la suerte de los asuntos
que conciernen a todos, lo que, ciertamente, supone valorar su parti-
cipación a través de diversos canales que les permitan convertirse en
verdaderos coagentes del Estado.

El ciudadano no tiene hoy una única herramienta para reprobar una
gestión gubernamental o parlamentaria defectuosa a través del voto de
castigo, sino que puede influir a través de las diversas organizaciones
de la sociedad civil para exigir responsabilidades en caso de una mala
gestión. Asimismo, puede aportar ideas que permitan superar políti-
cas erróneas o fracasadas. Como plantea la ONU, dentro de los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible vinculados a la Agenda 2030, debemos
impulsar una gobernanza caracterizada por necesarias alianzas entre
los gobiernos, el sector privado y la sociedad civil para lograr un desa-
rrollo sostenible.

El gobierno anterior se ha ido rodeado de sombras en cuanto al ma-
nejo de los recursos públicos heredando un déficit fiscal que llegó a un
3,6% frente a la meta proyectada del 1,1%. Aún no sabemos, por su par-
te, que ocurrió con muchos funcionarios que hicieron uso de licencias
médicas fraudulentas en perjuicio de las arcas fiscales. Entretanto, la
tasa de empleo desde noviembre del 2025 a enero del 2026 alcanzó
un 8,3% sin que estén claras las causas de un problema que impacta
fuertemente a los hogares chilenos.

¡Chile merece saber la verdad!

Incertidumbre y
crecimiento económico

Rolf Lüders
Economista

Hace dos días que asumió el gobierno del país José An-
tonio Kast y es sabido que excepto por situaciones
puntuales -como, por ejemplo, las relacionadas con
el cable de Hong-Kong a Concón- los dos principales
problemas que debe enfrentar el gobierno entrante

son el de la inseguridad y el de la baja tasa de crecimiento eco-
nómico.

En esta última materia, una condición necesaria para tener una
significativamente mayor tasa de crecimiento es tener la situación
macroeconómica bajo control. Si bien en Chile la tasa de inflación
está dentro del rango objetivo del Banco Central, la situación fis-
cal requiere de urgentes medidas correctivas. Mantener un déficit
estructural de 3,6 por ciento del PIB, como el que tuvo el país en
2025, es simplemente insostenible.

Pues bien, es sabido que para crecer se requiere de aumentos
del empleo, de mejoras tecnológicas, y de incrementos de la tasa
de inversión. Esta última tasa, medida por las variaciones en la
formación bruta de capital fijo, aumentó vertiginosamente entre
1990 y 2012, para luego -coincidiendo aproximadamente con la
evolución de la tasa de crecimiento económico- prácticamente
estancarse (base de datos del Banco Central). ¿ Qué cambio se pro-
dujo entonces entre uno y otro período?

Lo que sucedió es que se perdió el consenso nacional existente
en torno al modelo -una variante de una economía de mercado
con un rol subsidiario (positivo) del Estado- que tan buenos resul-
tados nos dio en términos de crecimiento económico y reducción
de la pobreza. Se empezaron a tomar medidas que desalentaron
el emprendimiento y que señalizaron la posibilidad de un cambio
de sistema económico-social, a uno en que el Estado -en vez de
los mercados- jugaría un rol preponderante en la asignación de
los recursos. Esto generó un importante grado de incertidumbre
económica, que hizo huir a los inversionistas.

En efecto, entre 1990 y 2014 -la era de la Concertación y la del
milagro económico chileno- la incertidumbre en Chile parecía ser
incluso menor a aquella de los EE.UU., en cambio en la actualidad
aquella de Chile supera largamente a la de los EE.UU. (Clapes-
UC y QJE, 2026). Tal incertidumbre es probablemente la principal
explicación de las relativamente bajas tasas de inversión y creci-
miento de Chile.

Si Chile desea escapar del síndrome de los países de ingreso me-
dio, tendrá que, uno, sanear su situación fiscal y dos, consensuar
y explicitar - en el marco de una economía social de mercado-
las características generales de un modelo económico-social. Ello
reducirá la incertidumbre económica y generará las condiciones
para un aumento significativo de la inversión. En ese sentido, la
invitación del Presidente de la República a restablecer la amistad
cívica y a buscar acuerdos lo más transversales posibles, merece
todo el apoyo ciudadano.

ESPACIO ABIERTO

¿Puede la derecha
ser feminista?

Valentina Verbal
Horizontal

Si se cruzan el reciente 8M con la lle-
gada al poder de José Antonio Kast,
la pregunta del epígrafe surge casi
de manera natural. Pero no porque
quepa exigirle a un eventual "gobier-

no de emergencia" que se declare feminista. La
cuestión es más de fondo: se vincula con si en el
ethos de la derecha cabe realmente el feminis-
mo. Y, aunque siempre existen excepciones que
confirman la regla, los comentarios que suelen
escucharse sugieren que el feminismo es perci-
bido como una causa ajena y eminentemente de
izquierda.

De hecho, en estos días pudo apreciarse que

muchos de esos comentaristas -incluyendo
a algunas mujeres- asocian el feminismo
con su peor versión: una versión estridente,
performativa y provocadora, más orientada a
impactar mediáticamente que a ofrecer una
reflexión intelectual o una propuesta sus-
tantiva. Sin embargo, esa no es la única cara
del feminismo. Existe también una tradición
reflexiva y propositiva que puede rastrearse
en numerosos autores a lo largo de la histo-
ria, especialmente desde el siglo XVIII hasta
nuestros días. Pensadores como Mary Wolls-
tonecraft o John Stuart Mill defendieron la
igualdad entre hombres y mujeres desde la
libertad individual. En términos simples, en-
tendían la igualdad femenina como la exten-
sión o vindicación de los mismos derechos
de que ya gozaban los hombres. Más tarde,
en el siglo XX, autoras como Betty Friedan o
Susan Moller Okin contribuyeron a renovar
esa reflexión al denunciar algunas formas
más sutiles de subordinación femenina, tan-
to dentro como fuera del espacio doméstico.

Esta distinción no es importante por un
simple capricho intelectual, ni solo porque la
teoría feminista contenga reflexiones profun-
das dignas de estudio académico. También lo
es en términos políticos. ¿ Posee la derecha,
considerada en su conjunto, un discurso de

fondo capaz de fundamentar políticas públi-
cas relacionadas, directa o indirectamente,
con las mujeres? ¿ Podrá ella responder a los
argumentos que, tarde o temprano, proven-
drán de ciertos feminismos de izquierda,
algunos de ellos abiertamente esencialistas y
críticos de la democracia liberal? ¿ Puede ese
discurso encontrarse fuera del feminismo,
incluso fuera del feminismo liberal?

Si con el paso del tiempo la noción de
"emergencia" termina convirtiéndose en
una herramienta omnicomprensiva, resulta
difícil pensar que la situación de las muje-
res pueda solo abordarse desde un enfoque
asistencialista o ejecutivo, sin un repertorio
conceptual más amplio. Inevitablemente ha-
brá que optar: o se defiende, desde un marco
conceptual sustantivo, la igual libertad de las
mujeres; o, quizás bajo la excusa de la emer-
gencia, se termina reforzando -por no decir
restaurando- el rol accesorio y subordinado
de ellas en la sociedad. La buena noticia es
que no es necesario optar entre conservadu-
rismo y socialismo. Basta romper, como tan-
to insistiera Karl Popper, con el mito de que
el origen determina el destino. En este desa-
fío consiste, precisamente, la diferencia entre
una sociedad abierta y una sociedad cerrada.
También para la mitad del género humano.
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